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Un destacado equipo de colaboradores con sensibilidades
y experiencias variadas, coordinados por el profesor Gime-
no Sacristán, nos ofrece una reflexión sobre los supuestos
de los que parte el currículum así como los elementos y
fases de su desarrollo.
Esta obra, que trata de salvar el formato fragmentario de los
diccionarios sin caer en la exhaustividad de las enciclo-
pedias, pretende reflejar lo que hoy aceptamos como saberes
constitutivos de un sentido común mínimamente especiali-
zado, aunque siendo a la vez conscientes de la falta de cer-
teza que inevitablemente producen los cambios rápidos que
están sucediendo.
Saberes e incertidumbres sobre el currículum presenta, a
quienes están ocupados y preocupados en y por la educa-
ción, el panorama de cómo se ha entendido y cómo com-
prendemos ahora el papel que tiene el currículum en los
aprendizajes educativos que deben realizar alumnos y
alumnas.
Sobre ese gran ámbito de estudio y de prácticas se ofrecen
reflexiones, análisis y propuestas que de forma ordenada
presentan el estado de los acuerdos, las polémicas y los
dilemas que en una educación democrática deben ser teni-
dos en cuenta, más allá de las modas y tecnicismos que, en
lugar de sensibilizar a quienes les atañe e implica, los han
alejado de estas preocupaciones.
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Todo lo que en educación aparenta ser sencillo, estable y clarividente para
nuestras mentes, se torna complejo, movedizo y complicado en cuanto pedimos
que se nos expliquen los conceptos nuevos que emergen en el discurso acerca
de los temas educativos. Si no, de entrada, véase el enmarañado bosque de sig-
nificados que se congregan en torno a los términos conocimiento e información.
¿Sociedad del conocimiento o sociedad de la información?

Al utilizar la expresión sociedad del conocimiento no nos referimos a un pro-
totipo de sociedad modélica, única y homogénea, caracterizada en su totalidad
(en sus actividades, relaciones, forma de pensar, tomas de decisión, valores…)
por su relación y dependencia del conocimiento, como tampoco existe sociedad
que no esté de alguna manera configurada por algunos saberes.El conocimiento
es un rasgo decisivo y distintivo en toda sociedad, aunque su naturaleza, presen-
cia y peso varía de unas a otras, así como de unos momentos a otros de su his-
toria. Lo que se denomina como sociedad “del conocimiento” es un estadio de las
sociedades desarrolladas en las que la información y el conocimiento tienen una
mayor relevancia y son más necesarios para su funcionamiento y mantenimiento.
Sin querer decir con esto que toda la sociedad se reduce a ese rasgo. Valga ade-
lantar que en la sociedad del conocimiento no todos participamos por igual, se
trate de individuos, grupos, países o culturas; es decir, en este sentido no esta-
mos ni mucho menos en sociedades homogéneas.

En las sociedades cuyo funcionamiento depende en mayor medida del cono-
cimiento surgen nuevos modos de vida, se multiplican las posibilidades de adqui-
rir saber, aparecen nuevas formas de aprenderlo, oportunidades de establecer
relaciones de intercambio con los demás, nuevas demandas de actividades profe-
sionales en el mercado laboral, surgen nuevas oportunidades de ocio, se amplía el
horizonte de referencia... En términos generales, puede afirmarse que se incre-
mentan las oportunidades para los individuos, aunque también surgen nuevas dis-
criminaciones, nuevos motivos de desigualdad y exclusiones adicionales.

Como es lógico, todo movimiento, propuesta, discurso o problema referido a
un fenómeno social que toca el tema o hace relación al conocimiento y a la infor-
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mación —en definitiva, a la cultura— no puede dejar indiferentes a quienes tienen
que ver con la educación (que, de alguna manera, somos todos) y, más específi-
camente con las instituciones educativas, en cuyo currículum están explicitados
los conocimientos e informaciones que deben adquirir quienes se beneficien de
ella. La mayor parte de las prácticas educativas tiene que ver con la reproducción,
elaboración o aplicación del conocimiento. Las implicaciones educativas, y más
concretamente para el currículum, necesariamente serán trascendentales.

9.1.NQué quiere decir que vivimos en
9.1.N“La” sociedad del conocimiento

Sin querer precisar, de momento, las diferencias y solapamientos entre los
conceptos de sociedades de la información y sociedades del conocimiento como
realidades coincidentes o no, ahora llamamos la atención sobre el hecho de que,
de alguna manera y modo, todas las sociedades han sido y son de la información
y/o del conocimiento, y en todas ellas esa condición se ha dejado notar de algu-
na forma en las ideas que sustentaron las instituciones educativas, la valoración
que se tiene de ellas y sus prácticas. En cualquier sociedad, como si de una inva-
riante antropológica necesaria se tratase, han existido en el pasado y existen en
el presente actividades relacionadas con la creación, el tráfico o comunicación de
conocimiento e información de muy diverso tipo entre individuos, grupos —esta-
bles o cambiantes— y entre culturas. En todas ellas han existido y existen pautas
de creación y distribución del conocimiento, regulando quién accede a qué y
cuándo puede hacerlo. Todas las sociedades han contado con servicios secretos
para obtener, contrarrestar desinformando y utilizar la información al servicio de
intereses de unos u otros. En todas ellas se han inventado y mantenido figuras
personales e instituciones especializadas en la comunicación del saber. Toda
sociedad elabora alguna regla para adquirir y difundir conocimiento a los meno-
res. En todo momento ha habido países, clases sociales, grupos e individuos que
gozan de más poder que otros, en tanto dominan más la información que es valio-
sa para la defensa de su hegemonía. A lo largo de la historia quienes tenían más
información y sabían cómo buscarla, obtenerla y regularla, han podido trabajar
mejor, acceder a mercados más amplios, tener más oportunidades de participar
en la sociedad y en su gobierno y a gustar de la vida con más refinamiento.

Más aún, sin compartir información y conocimiento, sin pasarlo de unos a
otros, no existiría la sociedad, no existiría ese cemento que une a los individuos
en conglomerados aglutinados por compartir una tradición, unas creencias reli-
giosas, una lengua, una historia. Lo cual no significa que no haya discrepancias y
enfrentamientos, pues éstos discurren en las sociedades maduras por cauces
donde la diferencia y el contraste pueden ser integrados.

Ahora bien, si toda sociedad es “del conocimiento”, lo es, lo ha sido y puede
llegar a serlo de muchas maneras. No existe una única forma de ser tal sociedad.
La singularidad de la nueva sociedad radica en las peculiaridades de cómo se
entiende y utiliza un tipo de conocimiento como dominante, según quiénes pueden
acceder a él, dependiendo de cómo se regula y distribuye, considerando quién
legitima el conocimiento valioso, distinguiéndolo del que no lo es, hacia dónde se
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orientan sus aplicaciones, etc. El problema para nosotros reside en analizar y valo-
rar las peculiaridades que tiene la que ahora es denominada sociedad de la infor-
mación o del conocimiento, así como las posibilidades de mejorarla. Esto hay que
hacerlo, sin olvidar que estos aspectos no son ajenos a individuos y colectivos
humanos, que tienen una dimensión moral, pues afecta a la igualdad-desigualdad
de posibilidades de beneficiarse del bien de la información y del conocimiento.
Como resalta el informe de la UNESCO (2005) sobre estos problemas:

“Hoy como ayer, el dominio del conocimiento puede ir acompañado de un cúmu-
lo importante de desigualdades, exclusiones y luchas sociales”.

(Pág. 17).

“Una sociedad del conocimiento debe garantizar el aprovechamiento compartido
del saber. Una sociedad del conocimiento ha de poder integrar a cada uno de sus
miembros y promover nuevas formas de solidaridad con las generaciones presente y
venideras. No deberían existir marginados en la sociedades del conocimiento, ya que
éste es un bien público que ha de estar a disposición de todos”.

(Pág. 18).

¿Qué conocimiento constituye la actualmente denominada sociedad del conoci-
miento? ¿A qué categoría de saberes se refiere? ¿Qué queda incluido y qué se ex-
cluye en sus concepciones? ¿Quiénes son admitidos para participar en los circuitos
por donde circulan (lo que hoy denominamos redes) y quiénes quedan fuera? ¿Có-
mo afecta la circulación y la distribución de sus contenidos en la educación y, más
concretamente, en los curricula? Éstos son los problemas importantes.

A partir de las respuestas que demos a estas preguntas podremos establecer
las bases de la filosofía que adoptemos ante la sociedad en la que dicen que
estamos o a la cual nos encaminamos.

En lo esencial, la idea de que exista una sociedad plenamente caracterizada
por el conocimiento es deudora de toda una tradición que creyó en la emancipa-
ción humana, gracias a la apropiación subjetiva de la cultura y que participó de la
creencia en que el conocimiento es necesario para el crecimiento de la produc-
ción material y la reforma social. Esta nueva sociedad del conocimiento entronca
con la idea de racionalidad y de progreso, así como también con la posibilidad de
que se realice la utopía de una nueva Ciudad de Dios, en la cual todos pueden
salvarse con la posesión del saber. Con la Segunda Guerra Mundial, la informa-
ción y el conocimiento considerados importantes fueron probados como valiosos
para el desarrollo de la tecnología que requería la lucha por la superioridad mili-
tar. Desde ahí el utilitarismo se aplicó al saber y a la información que tuvieron lue-
go una proyección en el desarrollo económico y social de posguerra.

9.2.NLa educación y el currículum no son ajenos
9.2.Na los cambios sociales y culturales

Lo que en una determinada sociedad, en un momento dado, se considera la
cultura importante, se infiltrará necesariamente en los diversos quehaceres que
se desempeñan en esa sociedad. No puede dejar de pasar lo mismo en el caso
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del currículum que representa el proyecto de una sociedad, compuesto de una
selección de contenidos y una elección de valores.

De la exposición realizada se desprenden dos ideas importantes para com-
prender las proyecciones complejas que la sociedad de la información tiene sobre
los ámbitos en los que se desarrolla la educación; tanto los escolares como cual-
quier otro. Primeramente, hay que considerar que esa proyección será distinta
según el significado que le demos al término sociedad del conocimiento. Si desta-
camos en ella aquellos aspectos relativos a los cambios en el sistema productivo,
la educación será apreciada como un factor para responder a las necesidades del
mercado laboral lo más ajustadamente posible. Si se resalta la característica del
amplio flujo de la información y de las posibilidades de acceso a la misma, las pro-
yecciones serán diferentes.En segundo lugar, destacamos el hecho de que la edu-
cación y las instituciones en las que se imparte son, per se (y lo eran) agentes de
o para la reproducción, elaboración y aplicación de la información. La elección,
organización y desarrollo de los contenidos son acciones propias de la sociedad
del conocimiento. No es nada novedoso dentro de la teoría sobre el currículum
hacer el análisis y la crítica a las formas de enseñar (ahora podría decirse infor-
mar), extrayendo consecuencias para actualizar los contenidos (ahora asimilados
a información). Esta observación nos lleva a la conclusión de que la incorporación
de las instituciones educativas a la nueva sociedad requerirá un cambio de la cul-
tura “informacional” que ahora está sedimentada en ellas. En otros términos, el
currículum para esa nueva sociedad requiere la remoción de mecanismos, hábi-
tos, rutinas y cambios de escenarios; no es éste un problema de adoptar o no las
nuevas tecnologías. La sociedad de la información tiene unas formas de concebir,
comunicar y aplicar la información que difiere de las escolares, dado que éstas
nacieron y se han mantenido para otras formas de concebir el conocimiento o
información y para desempeñar otras funciones en la sociedad.

Para justificar la necesidad de conectar y sintonizar los sistemas educativos
en general y de los currícula, en particular, con este nuevo mundo, se suelen
manejar diversos argumentos:

a.NPor la importancia que tiene el dominio del conocimiento para incorporar-
se al mundo laboral y porque está relacionado con el progreso económico (CAS-
TELLS, 1997, CARNOY, 2001, OCDE, 2001a). Hace mucho tiempo que los
economistas vienen relacionando la educación con el desarrollo, la productividad,
etc. Toda una corriente importante del pensamiento sobre el currículum se refiere
a la relación de dependencia que éste tiene de los sistemas y de las políticas eco-
nómicas (APPLE, 1986).

b.NPor su trascendencia política y social, al producirse en la nueva condición
de la sociedad cambios que afectan al contenido del derecho a la educación y a
los requerimientos mínimos necesarios para su cumplimiento en condiciones de
igualdad. Hoy se requieren nuevas alfabetizaciones para poder participar en
muchas esferas de la sociedad si no se quieren perder las oportunidades de
inclusión social que se ofrecen.

c.NLa sociedad de la información, al apoyarse en la valía del conocimiento y
al destacar de ese modo el papel de las funciones intelectuales, acentúa la bre-
cha entre el trabajo intelectual y el manual, devaluando más la formación práctica
para trabajos de baja cualificación, mientras que para el empleo de calidad es
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cada vez más necesaria una formación más compleja, más amplia y flexible. La
nueva sociedad prima los saberes con aplicación práctica, aunque con una sóli-
da base de formación básica fundamentante y, en general, a quienes tienen más
nivel educativo, intelectual o académico.

d.NPorque si la sociedad realmente posee la característica de estar marcada
indefectiblemente por el conocimiento, el sujeto que crece en ella tendrá ciertas
condiciones previas que habrán sido adquiridas fuera de la escolaridad, las cua-
les han de tenerse en cuenta en el desarrollo de la educación. De hecho las con-
diciones de la sociedad de la información modelan ya fuera al alumno que entra
en las aulas.

e.NPorque, como ya se ha dicho, cabe pensar que esa sociedad, pretendida-
mente nueva, aunque es difícil de controlar, debe ser domesticada y sometida
políticamente a unas prioridades de acuerdo con unos valores. Como afirma MAT-
TELARD (2002, pág. 166), es importante comprender que esta noción de sociedad
de la información que se ha popularizado se refiere a un proyecto concreto y que
otros diferentes son posibles. No debe darse por sentado que la educación y, más
concretamente, la que se desarrolla en las instituciones escolares, tenga que
contemplarse como algo que deba acomodarse a una realidad que, como si fue-
se autónoma, se impone inexorablemente desde la realidad fáctica exterior. La
sociedad de la información no es determinista y se hace realidad de una cierta
forma, dependiendo de las decisiones que se tomen en distintos frentes, entre
otros en el de la educación. La educación puede condicionar el rumbo hacia
desarrollos más humanizados y justos para otra sociedad. Dependiendo de la for-
ma y modo como la hagamos, la educación tendrá un papel u otro. Pensamos que
es la educación la que debe utilizar esas nuevas posibilidades y no que ella sea
utilizada u ocupada por ellas. Debemos evitar que ocurra, como irónicamente afir-
ma ROSAK (1988, pág. 70) que la informática sea una solución en busca de un pro-
blema.

f.NSi las formas institucionalizadas conocidas de realizar la educación no se
incorporan a la dinámica de las nuevas necesidades, lo que ocurrirá es que apa-
recerán nuevas formas educativas al margen “de lo escolar”. Pero, ¿se plantea
por eso algún tipo de mandato conminatorio a las instituciones educativas en este
sentido? Creemos que no, ni tampoco se lleva a cabo una política coherente al
respecto.

g.NLas posibilidades pedagógicas de las nuevas tecnologías de la informa-
ción pueden facilitar el nacimiento de nuevos entornos de aprendizaje más atrac-
tivos. Aunque, por ahora, el efecto visible más inmediato es la apertura de fuentes
de información ya existentes y el poder crear otras nuevas.

h.NSe transforma la relación y el equilibrio entre agentes educativos y el peso
relativo de cada uno de ellos. Existe una especie de condición antropológica que
ha llevado a toda sociedad a inventar recursos e instituciones que se encargan de
“querer enseñar” y que favorecen, estimulan e inculcan una serie de aprendizajes
especiales a los que hay que dedicarles un tiempo. Las instituciones escolares
son una especialización de ese querer enseñar que no reflejan, necesariamente,
el querer aprender de quienes se ven obligados a estar en ellas. Siempre fue así,
pero en las condiciones actuales lo es de forma más clara. Al fin y al cabo, los
centros educativos son ámbitos singulares, pero no exclusivos, para informar y
educar porque lo hacen durante un tiempo determinado. Se han “especializado”
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en unos contenidos, tienen una finalidad prioritaria y operan de una forma singu-
lar. Si algún rasgo importante se puede extraer es que las aulas, los profesores,
las bibliotecas de centros académicos y laboratorios de universidades no son,
precisamente, los ámbitos, agentes, creadores, depositarios y emisores relevan-
tes en la nueva sociedad.

Es decir, nos encontramos con el hecho de que estamos ante un nuevo con-
texto y un nuevo texto para la educación, lo cual incidirá en las prioridades que
orienten la práctica educativa, en los métodos de desarrollarla, así como en los
modelos de organización de la enseñanza en los niveles macro, medio y micro. El
frente que a la educación se le plantea desde estas consideraciones es más com-
plejo y borroso. Queda retada para favorecer un clima y unas actitudes de apertu-
ra a lo diferente que se nos muestra en el mundo de la comunicación globalizada,
a la vez que se es solidario con las causas de quienes tenemos cerca, así como
desarrollar estrategias para ganar causas que nos ligan a quienes están más lejos.
Sólo los centros educativos que dispongan de la necesaria independencia respec-
to de las fuerzas que dominan el mercado de la oferta privada y de la pública, que
queden a salvo del peso de las burocracias y del control político, pueden introducir
con la formación que den a los ciudadanos en potencia una cuña en la dinámica
poco democrática ya visible en la sociedad de la información, tal como hasta aho-
ra funciona.

Evidentemente, ni esos fenómenos son ajenos a la educación ni al currículum
desarrollado en las instituciones educativas. No lo son para el sistema educativo,
cuyo propósito es difundir y facilitar la adquisición del conocimiento, impartido a
través del sistema escolar. Gracias a la escolarización progresiva de más indivi-
duos y durante más tiempo, es como la sociedad ha ido progresivamente hacién-
dose cada vez más como sociedad del conocimiento. Son los individuos más
cualificados por el sistema educativo los que están y forman esa sociedad. Ésta,
que ahora se califica como peculiar, sólo enraíza en terrenos bien abonados por
la educación escolarizada, que ha sido la invención antigua y moderna más visi-
ble dedicada a distribuir el conocimiento en la sociedad.

El discurso acerca de la sociedad de la información se ha convertido en una
narrativa que trata de dar sentido de la especificidad de las sociedades de la
modernidad tardía que vivimos y, como no podía dejar de ser, también se ha erigi-
do en metáfora a partir de la que construir otra narrativa para la educación. Las
preocupaciones, discursos acerca de la sociedad de la información y sus proyec-
ciones, adquieren a primera vista un especial significado para la educación porque
ésta ha venido desempeñando la función de cultivar el conocimiento y difundir
información, y porque cualquier fenómeno que afecte a las fuentes de las que los
sujetos obtengan capital cultural repercuten directa o indirectamente en las prácti-
cas educativas. Términos como sociedad de la información o del conocimiento y
educación aparecen interrelacionados en sus significados, aunque obedecen a
lógicas que pueden ser en parte coherentes y en parte contradictorias.

A las grandes preguntas que le hacíamos a la sociedad del conocimiento le
sumamos otras referidas ahora al sistema educativo y al currículum escolar. ¿Tie-
nen en cuenta las instituciones educativas las nuevas condiciones de la socie-
dad?, ¿con qué bagaje, usos y profesionalidad se enfrentan a ella?, ¿cómo y en
qué pueden colaborar a mejorarla? Si no existe una sociedad de la información
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inevitable (es decir, que hay posibilidades de que se oriente su asentamiento y
desarrollo por caminos distintos) entonces, ¿por qué modelo de sociedad de la
información debe trabajar la educación?¿Va a ser la educación un elemento
director del desarrollo de la sociedad de la información? ¿Será una sociedad de
científicos y técnicos o también de humanistas, pensadores críticos y de reforma-
dores sociales? ¿En qué afecta estos dilemas al currículum?

9.3.NLa productividad y el mercado globalizado
9.3.Ncomo prioridades de la sociedad de la información

En la nueva era de una economía que tiene como motores del desarrollo y de
la innovación a las capacidades mentales, a las posibilidades de crear y acceder
al conocimiento, la educación y la investigación aparecen como las fuentes de
energía para acceder, sostener y hacer avanzar el desarrollo y el bienestar. La
sociedad de la información es una realidad y ha sido una posibilidad de desarro-
llo solamente en las sociedades altamente educadas o escolarizadas, en las que
unas amplias capas de población pueden participar en la creación, aplicación,
gestión, uso y consumo del conocimiento. Se requieren personas altamente edu-
cadas pues sólo ellas son potenciales trabajadores y ciudadanos plenos en esta
sociedad. Sólo los ilustrados pueden dar lugar a la sociedad del conocimiento,
sólo ellos pueden participar y aprovecharse de ella. Las sociedades con pobla-
ciones sin altos niveles de preparación no pueden tener las características de las
denominadas “del conocimiento”.

La escolaridad primaria ya no es suficiente como sostén del nuevo modelo pro-
ductivo en los países más desarrollados, sino que urge disponer de una educación
secundaria que sea la base de una formación general más elevada que sostenga
a un nivel de educación superior y proporcione personas altamente capacitadas.
Al caracterizar a la sociedad como “de la información” o del “conocimiento”, se está
señalando directamente la importancia que en ella tiene el saber, su circulación,
sus aplicaciones y su papel en las relaciones sociales. Como la educación tiene
entre sus misiones esenciales la difusión, crítica y revisión de algunos saberes
durante la escolaridad y la potenciación de las capacidades humanas, la sociedad
de la información requiere y es una sociedad de la educación porque alude al
carácter central que en ella tienen los saberes fundamentales.

Hoy no podemos dejar de admitir que la educación y la formación son facto-
res del desarrollo económico. Está con tal fuerza asumida esa relación, que resul-
ta algo muy común el tomar, por ejemplo, datos, como el número de años de
escolaridad disfrutados, como variables independientes en la explicación del
desarrollo económico. La sociedad del conocimiento hace referencia, aun sin
quererlo, a una economía del conocimiento.No podemos olvidar que la sociedad
del conocimiento es la denominación que recibe la fase histórica de un nuevo
capitalismo (SÖRLIN y VESSURI, 2007) en la cual el conocimiento es un componen-
te esencial del progreso material, de la productividad (CASTELLS, 1996).

La creencia de que la educación de las personas constituye un factor para el
progreso económico de la sociedad a la que pertenecemos está bastante afian-
zada. La educación desde que surgió la teoría del capital humano es apreciada

186 Saberes e incertidumbres sobre el currículum

©nEdiciones Morata, S. L.

Cap9.QXD:KIN01.QXD 2/3/10 12:07 Página 186



como un valor, una inversión rentable para el desarrollo económico. En la econo-
mía de un mundo global, con más razón, la productividad se ve sometida a la pre-
sión de la competitividad entre los países y regiones económicas del mundo, en
la cual la formación de los trabajadores es un factor condicionante. Esa competi-
tividad implica valorar, seleccionar y promover el conocimiento que es más apro-
piado; una opción que no va a ser ajena a los currícula de los distintos niveles y
modalidades de la educación.

En esta aproximación economicista a la sociedad de la información se pue-
den detectar algunos enfoques con énfasis distintos. OGLVIE (2002) distingue al
menos cuatro perspectivas para comprender con más exactitud las relación entre
sociedad y conocimiento: a) Una sociedad organizada en torno a la producción
del conocimiento en el mismo sentido que se distingue una sociedad agraria
porque sus actividades giran en torno a la producción agrícola. b) Una segunda
perspectiva parte del hecho de que los países avanzados son sociedades del
conocimiento en las que el cambio tecnológico es hoy más importante para el cre-
cimiento económico de lo que lo era antes. c) Una tercera perspectiva plantea el
que los países avanzados son sociedades del conocimiento, en tanto que el éxi-
to económico está ahora determinado por la habilidad de los individuos y que la
acumulación y transformación es tal que los productos y mercados actúan de for-
ma más eficiente y flexible con información. d) Una cuarta perspectiva nos da
cuenta de que las sociedades avanzadas lo son del conocimiento en el sentido
que los individuos que no dispongan de la habilidad para comprender y transfor-
mar el conocimiento —es decir, sin altos niveles de educación— tienen más di-
ficultades para encontrar empleo y para acceder a determinados puestos de
trabajo.

Aunque algunas de estas acepciones no tienen base empírica, lo cierto es
que hoy el conocimiento es más determinante de la economía de lo que lo fue en
el pasado. Y es igualmente cierto que en las sociedades del conocimiento la edu-
cación está más extendida de lo que lo estuvo en sociedades anteriores.

La propuesta de ligar el currículum a la economía y al trabajo se traduce en
directrices muy distintas según a qué nivel de empleo se refiera. Desde la pers-
pectiva económica, la sociedad del conocimiento no tiene, a primera vista, impli-
caciones directas sobre el sistema educativo que no se relacionen con la
preparación para el trabajo. Por tanto, tampoco se proyecta sobre los que son
más jóvenes, quienes no son agentes económicos. Aunque la escolarización —y
específicamente el currículum— de los menores (que son los empleados del
mañana), no tiene por qué verse afectada por esta perspectiva utilitarista del
conocimiento, en la sociedad del conocimiento sí lo es por las siguientes razones:

a.NLa formación básica constituye cada vez más la plataforma sobre la que
poder sostener una formación profesionalizadora, que necesita una formación
general más sólida. Durante el período de escolarización no hay que perder de
vista la salida al mundo laboral, pero esa meta demanda un bagaje bien asenta-
do que sólo puede proporcionar una formación general.

b.NEn la sociedad del conocimiento el trabajo que merece la pena es aquel
que se asocia al progreso de la economía, el que reclama saber adaptar, crear,
valorar y aplicar el conocimiento. Considerando que hoy son distintas las posibili-
dades de los individuos ante la educación, el corrimiento hacia arriba del nivel de
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formación requerido por el trabajo más cualificado en la sociedad del conoci-
miento deja a la intemperie de la exclusión a importantes capas de la población.
Respecto del pasado, el reto más destacable de la educación hoy en la sociedad
del conocimiento reside en extenderla e intensificarla, redoblando el esfuerzo
para evitar que muchos queden excluidos.

La lógica del mercado unida a la aceleración de innovaciones a las que están
sometidas las actividades que configuran esta nueva sociedad no atiende necesa-
riamente a los intereses públicos o a las necesidades de grupos e individuos que
quedan marginados. La implantación de nuevas tecnologías tiene efectos positivos y
negativos para los seres humanos, en desigual medida para unos y otros: pueden
colaborar en su emancipación o subyugarlos, hacerlos más libres y autónomos o
dependientes y alienados, respetados en su privacidad o más controlados, más soli-
darios o más competitivos, más cultos o más embrutecidos, mejor informados o más
sesgadamente orientados hacia la realidad, situarlos ante la realidad u ocultársela,
hacerlos más iguales o más desiguales, más próximos a los demás o más aislados,
participantes activos o consumidores pasivos… Hay todo un nuevo espacio para la
ética en esta nueva sociedad (SALEHNIA, 2002), que puede mantener y acentuar
lacras e inmoralidades existentes, a la vez que genera otras nuevas. Desde esta
perspectiva, que parte del rechazo del determinismo tecnológico, la educación como
fuerza reflexivamente orientada debería tener un valor esencial en la creación de una
cultura emancipadora y democrática en las nuevas condiciones sociales.

9.4.NLa sociedad del conocimiento supone una nueva cultura

Las sociedades del conocimiento son consecuencia del capitalismo avanzado,
aunque es preciso comprenderlas como poseedoras de otras dimensiones que no
sean la de la proyección económica de la información o su impacto en el empleo;
al menos, esa dimensión no debe ser la única. El desarrollo de estas sociedades
avanzadas ha provocado múltiples y profundos cambios que deberían ser consi-
derados como relevantes a la hora de comprender los comportamientos de los
educandos, así como al diseñar las políticas educativas y planificar el desarrollo
del currículum. Las transformaciones más importantes afectan a rasgos como la
educación, la cultura, la comunicación, los estilos de vida, las relaciones humanas,
el ocio, así como la psicología de los sujetos y sus identidades.

Son sociedades del aprendizaje en contextos diversos, que dan oportunida-
des para el desarrollo de los individuos y de los pueblos, para el desarrollo de la
democracia, para el cumplimiento del derecho a la educación y de la justicia cu-
rricular o para el incremento de las desigualdades. No podemos olvidar las pro-
yecciones e implicaciones sociales, morales, políticas y en la formación de los
sujetos, afectados —se quiera o no— por un contexto cultural determinado por la
naturaleza y presencia del conocimiento. “La sociedad mundial de la información
en gestación —se dice en el informe ya citado, elaborado por la UNESCO
(2005)— sólo cobrará su verdadero sentido si se convierte en un medio al servi-
cio de un fin más elevado y deseable: la construcción a nivel mundial de socieda-
des del conocimiento que sean fuentes de desarrollo para todos, y sobre todo
para los países menos adelantados”.
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Proporcionamos a continuación (Tabla 9.1.) una relación de aspectos que se
ven afectados, los cuales se refieren a los individuos, actividades, relaciones
sociales y humanas, formas y fuentes de conocimiento, relaciones entre los agen-
tes de la educación, creando con todo ello la necesidad de hacer examen de lo
que hemos venido haciendo y que podemos hacer en el futuro.

Estos cambios están configurando, sin duda, una nueva cultura y una socie-
dad que seguro será diferente a la actual. Sólo podemos adivinar cómo será por
lo que en la actualidad sucede. Se conforma un panorama ante el que es preciso
plantearse preguntas y manifestar dudas acerca de cómo podemos establecer
nuevos principios y nuevas estrategias para seleccionar el currículum, dar cohe-
rencia a las fragmentadas experiencias de los estudiantes, estimular y ayudar a
los profesores para que realicen una simbiosis creadora entre lo que merece la
pena conservar de “lo antiguo” y lo más importante de “lo moderno”. Urge repen-
sar qué papel pueden adoptar las instituciones que hasta ahora no han respondi-
do del todo satisfactoriamente ante el programa modernizador que se les había
encomendado.

Pero, a pesar de todas las incertidumbres ya se han planteado estos temas
en tiempos pasados. La escuela ilustradora es la metáfora que más claramente
refleja la idea de la bondad del aprender para conocer. Y de aprender unas cosas
y no otras. Se elaboró una ideología del aprender, se concretó una tradición de
contenidos y unos hábitos de enseñarlos.

No hace falta un gran esfuerzo para recordar las críticas a las “escuelas” que
han olvidado su papel para dar sentido al mundo percibido por los menores fuera
de las aulas, la crítica al currículum dominante incapaz para componer un ma-
pa de conocimientos relevantes, significativos e interesantes para el alumnado.
Las críticas a proyectos de reforma del sistema educativo suelen denunciar a las
políticas que adoptan modelos de control de resultados sin la previsión de estra-
tegias y modelos para que el profesorado no quede descolgado o sienta que su
autoconcepto sobre su práctica se tambalea sin tener recambio. Las demandas
de la sociedad de la información a los sistemas escolares para que reformulen
sus supuestos, pautas de comportamiento institucional y su currículum, apuntan
a reclamaciones que no difieren sustancialmente de las que se han hecho para
aprovechar en las aulas el uso de la biblioteca, los depósitos externos del cono-
cimiento o el capital cultural de personas ajenas al profesorado.

Desde hace tiempo (HUTCHINS, 1968 y HUSÉN, 1974) se viene hablando de la
“sociedad del aprendizaje” como un nuevo medio social en el que la adquisición
de los conocimientos no tiene lugar únicamente en los espacios y tiempos de las
instituciones educativas, sino que hay otros escenarios o contextos no escolares
para aprender —de información (y de formación)— y que en esa sociedad del
aprendizaje será necesario aprender a lo largo de toda la vida. DRUCKER (1969)
propuso la idea de que en una sociedad del conocimiento lo más importante es
“aprender a aprender”. Parecida posición adoptó el Informe Faure en 1972. En
1996 Jacques DELORS destacaba cómo el modelo del aprendizaje se ha difundido
mucho más allá del universo de los educadores, admitiéndose la necesidad de
formarse continuadamente en consonancia con los procesos acelerados de inno-
vación que están teniendo lugar en todos los demás ámbitos de la actividad
humana.
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Tabla 9.1.NEfectos destacables de las sociedades de la información con
repercusiones directas e inmediatas sobre la educación

y los currícula escolares

Dimensiones

a)NActividades individuales
y sociales.

b)NRelaciones sociales

c)NLos individuos y las
relaciones entre ellos

d)NEl conocimiento y la
información

e)NLos contextos y fuentes
de información.

Aspectos en los que se
producen cambios

Trabajo.
Ocio.
Educación.
Salud.
Creación y difusión del
conocimiento.
Creación y difusión de la
cultura.
Actividades de la vida
cotidiana.

Maneras de ejercer el poder
y control.
Formas de gobierno.
Igualdad de acceso.

Comunicaciones en gene-
ral.

Socialización: fuentes.

Capitales.

Identidades.

Autonomía de los individuos.

Vida privada.
Comunicaciones
interpersonales.

¿Qué tipo de conocimiento
y de información?

¿Qué tipo de información
puede adquirirse por los
diferentes contextos y
fuentes?

Afectación a los
individuos

Nuevas oportunidades en el
trabajo.
Nuevas posibilidades de
ocio.
Nuevas posibilidades de
educarse.
Calidad de vida.
Participación en la creación
y recepción de
conocimiento.
Comportamientos, percep-
ciones, etc., personales.

Cómo es afectada su
libertad.
Posibilidades de
participación.
Nuevas fuentes de desigual-
dad y nuevas formas de
exclusión.

Mayores oportunidades de
comunicación con los
demás para fines diversos.
Cambios en el peso de
agentes tradicionales y
modernos de socialización.
Nuevos capitales y nuevas
oportunidades.
Identidades asentadas en
las nuevas realidades, más
complejas, inestables.
¿Más autónomos o
manipulados?
Posibilidades contradictorias.
¿Mejor comunicados o más
aislados?

¿Qué tipo de nuevos sabe-
res y formas de aprender?

Cambio en la capacidad y
dominio de unos contextos
y fuentes sobre otros.
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9.5.NDesarrollos prácticos posibles de la educación
9.5.Nen la sociedad del conocimiento

La proyección que tiene la sociedad del conocimiento sobre el currículum es
importante y compleja, ofrece múltiples facetas y son posibles varios desarrollos.
Se requeriría un vasto programa de investigación para ordenar lo que ya sabe-
mos y las incertidumbres acerca de las cuales debemos indagar.

—n¿Qué currículum da respuestas más coherentes con la nueva condición
de la sociedad moderna en general? ¿Cómo hacer posible que en las
prácticas educativas se introduzcan los contenidos y se realicen las acti-
vidades más convenientes para proporcionar un conocimiento suficiente
de los rasgos de esta nueva sociedad?

—n¿Qué instrumentos intelectuales son más adecuados para entender la
nueva sociedad, sus efectos en nosotros, en nuestra vida cotidiana, en el
trabajo, las actividades de ocio, en las relaciones sociales…? Cambios
que determinan los valores y las motivaciones, las ideas, los contextos, las
prioridades de los individuos y de la sociedad.

—nSe precisa esclarecer las transformaciones y los reequilibrios que experi-
mentan los agentes educativos, el peso relativo de la familia, del profeso-
rado, los media, los iguales e instituciones varias, como consecuencia de
la penetración de las nuevas tecnologías para la comunicación.

—n¿Cómo se configura una institución educativa que no posee el control de
los flujos de conocimiento e informaciones; cómo organizar su espacio y
el tiempo, en una situación tan fluida, con medios nuevos y con la apari-
ción de entornos de aprendizaje distintos a los que han configurado la cul-
tura de las organizaciones que tenemos?

—n¿Cómo propiciar que todos y todas tengan la oportunidad de acceder a
las posibilidades que brindan los nuevos medios y usarlos sin discrimina-
ciones y sin que nadie “quede atrás”?

—n¿Cómo extraer las consecuencias para el desarrollo del currículum, ser
conscientes de las prácticas rutinarias que frenan los cambios necesarios,
de las metodologías de enseñanza-aprendizaje, de la aparición de un
nuevo contexto de enseñanza-aprendizaje, de nuevas maneras e instru-
mentos para comunicar, expresarse y aprender?

—n¿Qué consecuencias se derivan para el ejercicio del derecho a la educa-
ción en condiciones de igualdad, así como disponer políticas y realizar
programas para cerrar las brechas de desigualdad?

Mirando hacia dentro se nos muestra la posibilidad de seguir trayectorias dis-
tintas y desiguales en la adquisición del conocimiento. La existencia de la separa-
ción epistémica entre zonas o especialidades del mismo, la relevancia académica
de esas especializaciones, su desigual valor de cambio en la actividad laboral, nos
ponen de manifiesto las diferencias y desigualdades que conllevan las distintas
“categorías” del conocimiento. Especializarse en ellas supone situarse en posicio-
nes diferentes en las dinámicas de la sociedad del conocimiento. La escisión del
saber en lo que SNOW (1977), por ejemplo, denominó las dos culturas, (ocupadas,
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respectivamente, de los ámbitos exterior e interior del ser humano), u otras clasifi-
caciones (ciencias de la naturaleza y ciencias del espíritu, ciencias de la naturale-
za y humanidades, ciencias versus letras, etc.) facilitan posibilidades desiguales a
sujetos distintos en la nueva sociedad.

Esta precisión nos hace prever consecuencias para la educación en general
y, más concretamente, en la apetencia que diferentes segmentos sociales pue-
dan tener por las distintas especialidades del saber, así como en las presiones
para ocupar el tiempo escolar.

El conocimiento y sus especializaciones no son neutros y son desigualmente
valorados por la sociedad y por sectores de la misma, de acuerdo con los intere-
ses que tienen y según el capital cultural del que disponen los sectores sociales
más influyentes, según tradiciones culturales, en función de su aplicabilidad en el
mercado laboral, por el asentamiento que hayan tenido y tengan en el propio sis-
tema de enseñanza, etc. Por tanto, la disponibilidad, cultivo y posesión de esas
especialidades constituyen formas diferentes y, tal vez, desiguales de participar en
la sociedad del conocimiento. Conviene saber cómo es el rostro que en la actuali-
dad tiene ésta, pues a partir de la realidad presente es como se cimenta el futuro.

9.6.NUna nueva narrativa para pensar el presente
9.6.Ny el futuro del currículum

Problemas de concepción que son opciones para la educación

Es importante ahora distinguir los matices entre los conceptos de información
y conocimiento porque adoptar uno u otro puede tener importancia para la con-
cepción de la educación en general y del currículum en particular. Utilizamos tér-
minos en el lenguaje común que, como ocurre en el caso de los verbos de acción
saber, aprender, conocer, informarse… se refieren a acciones mentales que tie-
nen lugar en el interior de los sujetos, cuyo significado se solapa en muchas oca-
siones; como ocurre también con los correspondientes sustantivos: el saber(es),
lo aprendido o aprendizaje, el conocimiento y la información. Pero los matices que
apreciemos en cada uno de esos términos dan lugar a precisar el discurso para
la comprensión de la realidad y en qué sentido deseamos que cambie.

La información se refiere a la acción y efecto de informar, al intercambio, a la
comunicación, traslación o transporte de datos, hechos o saberes a través de
algún tipo de lenguaje; se refiere a algo que es sabido por alguien.Quienes tengan
información han adquirido o tienen conocimientos de los que carecen quienes no
la tienen. Es como el significado objetivable u objetivado que es acumulable, que
permiten ampliar o precisar saberes sobre una materia determinada, a los conoci-
mientos comunicados. La información es aquello de lo que se informa o pueda
alguien informarse. Podría decirse que es algo que existe independientemente de
los sujetos, que se condensa en alguna forma de codificación. La información es
algo cuasi material, es el contenido que se emite y circula por los diversos medios
y formas de comunicación —lo que se transmite—, es significado codificado dis-
ponible para ser comunicado a otros. Por extensión, estar informado significa estar
mejor instruido o educado en el sentido de poseer más información.
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El conocimiento se entiende como la acción y efecto de conocer, el entendi-
miento o inteligencia. Decimos que se pierde y se recobra el conocimiento o tener
conocimiento de… como un estado psicológico puntual en el funcionamiento de
los sentidos y de las funciones intelectuales. El conocer y el conocimiento hacen
referencia a procesos o actividades internas de elaboración o de transformación
de datos, informaciones o saberes. Se entiende que también puede obtenerse
como el corpus elaborado y sistematizado que queda plasmado y objetivado en
una obra escrita, por ejemplo.

Los verbos informar e informarse apuntan a actividades cuyo significado está
más nítidamente diferenciado respecto del verbo conocer de lo que lo están los
sustantivos información y conocimiento. No obstante el plural conocimientos alu-
de a saberes e informaciones acumulados, objetivados y transmisibles.

Esta discusión no tiene fin ni podemos esperar llegar a establecer definiciones
inequívocas de los términos de los que nos valemos para expresar lo que pensa-
mos, sentimos o queremos. Adoptemos la posición de que el discurso en torno a la
información y al conocimiento nos servirán para hacer las distinciones siguientes:

De la información al conocimiento. ¿A qué se puede acceder?

Tanto en el sentido subjetivo como en el objetivo, la información y el conoci-
miento son muy variados, según a qué se refieran, la extensión que tengan, su
complejidad y por su nivel de elaboración. Podemos ser conocedores de pocas o
de muchas cosas, podemos disponer de conocimientos más o menos superficia-
les, más o menos elaborados e integrados entre sí, procedentes de culturas varia-

Tabla 9.2.NLa desigual carga de significados entre información y conocimiento

La información se refiere más a:

Saberes objetivados que están fuera
de nosotros.

No está necesariamente sistematizada
u organizada. Está más fragmentada.

Admite tratamiento por las “máquinas”.

Unos tienen más que otros.

Su existencia es independiente de los
sujetos.

El conocimiento se refiere más a:

Procesos de elaboración interna de los su-
jetos y sus productos objetivados.

Tiene algún tipo y nivel de organización,
aunque sólo sea desde el punto de vista del
sujeto.

Su elaboración y organización son procesos
genuinamente humanos porque implican el
ejercicio de acciones intelectuales.

Unos son capaces de realizar esa actividad
interna de forma más compleja que otros,
considerando más o menos datos, informa-
ciones y conocimientos previos.

Sin la implicación de los sujetos la informa-
ción no pasa a ser conocimiento para ellos.
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das y de tiempos distintos. La información circula a través de los medios de comu-
nicación, las escuelas, las conversaciones, los libros, las revistas, Internet, etc.
Por los medios de comunicación circulan y llegan a los individuos a través de ellos
información con esos mismos contrastes.

Al proponer un esquema sobre el trayecto que se sigue desde la información
al conocimiento, queremos señalar, a pesar de todas las imprecisiones lingüísti-
cas de los términos información y comunicación, una diferencia esencial. Desde
el punto de vista del sujeto, lo esencial es la apropiación de la información para
que, una vez se transfiera y se transforme en conocimiento subjetivo, pase a ser
el contenido de determinados procesos cognitivos. Esa posibilidad de la apropia-
ción dependerá de la información, del sujeto y del tipo de relación que se esta-
blezca entre éste y aquélla.

a.NEl acervo universal de la información y del conocimiento
Es importante hoy el gran stock de información existente que constituye la

base del potencial para nutrir los procesos que den lugar a la producción de cono-
cimientos en la sociedad denominada de la información; la cual quisiéramos que
fuese “del conocimiento”. A medida que los seres humanos fueron ampliando el
horizonte de sus contactos fuera de su territorio y de su medio original de vida,
fueron accediendo y acumulando saberes, conocimientos o informaciones muy
variados, que se mantuvieron gracias a su pervivencia en la memoria colectiva y
su reproducción a través de las narraciones. La información recordada fue objeti-
vada y fijada en libros y bibliotecas; ahora se hace en las bases de datos y sus
soportes. Tanto el acervo que acumula la memoria colectiva, como la información
objetiva existente son ingentes e inabarcables. Gracias a la escritura, a la impren-
ta y ahora a las posibilidades de la digitalización de sonidos, imágenes, textos o
construcciones virtuales, se ha generado una gran amalgama de saberes que
constituye el gran acervo existente, potencialmente accesible pero no abarcable.

A lo largo de la historia de la humanidad se han dado ejemplos de una pasión
por acumular todo el saber y hacerlo disponible, como fue el caso de la Bibliote-
ca de Alejandría. Creada en los siglos IV a III a.C., en tiempos de Julio César (s. I
a.C.) contaba con 700.000 volúmenes (rollos), manuscritos que recogía de todo
el mundo conocido y copiaba los que solicitaba prestados. En la presentación del
proyecto en 1990 de la nueva Biblioteca Alejandrina se manifestaba la voluntad
de que sirviera “de testimonio a un momento decisivo en la historia del pensa-
miento humano: [...], una empresa original que abarque la totalidad y diversidad
de la experiencia humana”i1. La Biblioteca Digital Mundial, un proyecto liderado
por la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos, la cual está dando sus prime-
ros pasos, es la última muestra de ese afán compilador universalistai

2.
Las telecomunicaciones y especialmente la herramienta Internet, permiten

que el crecimiento de información se agrande progresivamente y que lo haga
cada vez con más velocidad. Las posibilidades que promete este fenómeno
de acumulación son tan inmensas como desconocidas, siendo difícil disponer de

1nDeclaración de Aswán. Febrero de 1990.
2nDeclaración de Aswán. Febrero de 1990.
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alguna forma de organización de ese acervo —algún tipo de gran índice o glosa-
rio— para facilitar que se pudiera localizar aquello que en un momento dado nos
interese o precisásemos; por lo menos, que podamos saber que las informacio-
nes están ahí para acceder a ellas; es decir, que haya algún un orden y un mapa
para navegar. En ese océano de información existen, no obstante, archipiélagos
de pequeños conjuntos de información organizados con coherencia que están
fijados en nuestro mapa. Perderse es fácil. Una aproximación a esta posibilidad
—mejor dicho, necesidad— de disponer de coordenadas para la “navegación” lo
desempeñan hoy los buscadores inteligentes, tipo Google.

b.NEl conocimiento disponible
Claro está, un acervo de conocimiento o de información universal no está dispo-

nible como tal en una base de datos o en una biblioteca universal y, en la medida en
que lo está, no puede ser del todo accesible ni lo sería para todos por igual. Las posi-
bilidades de almacenamiento se han incrementado exponencialmente en los últimos
tiempos. Pero el acceso totalmente abierto a la información es y seguirá siendo una
utopía dificultada por limitaciones en las bases de datos, por los costes de los pro-
cesos de digitalización, la insuficiencia de los navegadores y los sesgos que tienen
algunos medios de información; la propia escuela puede ser un obstáculo.

c.NLa información accesible
Siendo realistas, para la educación y el desarrollo del currículum lo que cuen-

ta es la información que esté realmente accesible. En realidad en la sociedad de
la información no toda la información circula abiertamente por las redes de comu-
nicación. Dificultan esa potencialidad diversos tipos de trabas: la falta de disponi-
bilidad de la tecnología para acceder, limitaciones locales, carencia de recursos
documentales, la disponibilidad de tiempo, la apropiación y control privados del
conocimiento “valioso”, los gravámenes fiscales a los productos culturales, las
presiones y privilegios de las corporaciones de creadores y difusores del conoci-
miento (el copyright, por ejemplo), procedimientos censores, tradiciones discipli-
nares que marcan el canon que distingue el conocimiento clasificándolo en
territorios acotados junto a los filtros que imponen las propias tradiciones de
enseñanza de materias en los distintos niveles educativos.

El reto —ésta es la función del currículum— reside en que los sujetos puedan
abiertamente apropiarse de la máxima y mejor información, con algunas reser-
vas. No nos sirve la información en sí misma, sino la que sea relevante, tenga
coherencia interna (organización) y que posea la funcionalidad de poder ser apro-
vechada —con una metodología pedagógica adecuada— para despertar y sos-
tener los procesos formativos que nosotros consideremos convenientes. Sólo así
la información se puede convertir en conocimiento significativo, enriquecedor de
las capacidades del ser humano. Somos nosotros desde una opción pedagógica
quienes debemos encontrar la funcionalidad a las TICs, en vez de que sean éstas
y los intereses que las rodean las que impongan su modelo educativo.

En cualquier caso, el reto de confeccionar un currículum y desarrollarlo para
nutrir la cultura subjetiva de nuestros estudiantes, en este mundo sobrecargado
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de información, supone plantear el problema de qué seleccionar con más urgen-
cia y dificultad. Dicha selección se realiza moviéndonos en circunstancias de
mucha mayor incertidumbre y provisionalidad, cuando la participación democráti-
ca es más compleja, ocurriendo todo ello en un contexto de globalización (GIME-
NO, 2001) y en el centro de procesos de transformaciones sociales aceleradas.

d.NEl acceso real a la información
De poco sirve estar en un mundo pletórico de información potencialmente

accesible si no se accede a él.
La información a la que a los estudiantes se les permite acceder está someti-

da a las reglas que imperan en el ámbito curricular, en el diseño (en la selección
y formateado de sus contenidos) y en el desarrollo del mismo (su realización en
los procesos de enseñanza-aprendizaje). La frecuente sobre-regulación de la que
es objeto la cultura en la escolarización la convierte en un bloque cultural muy tra-
bado que refleja no sólo lo que en cada momento se considera valioso para ser
enseñado y aprendido, sino también las fronteras entre los contenidos agrupados
en las disciplinas, muy presentes en la cultura profesional de los y las docentes.
Pero, sobre todo esa regulación es importante porque delimita la frontera entre la
cultura interna —la de los currícula— y la externa al mundo escolar. La primera
queda regulada por rígidas tradiciones con fuertes delineamientos fronterizos y
aislada de la información que circula fuera. En la sociedad de la información la
ordenación de la cultura regulada interna propiciada por el currículum puede ser
una traba para el desarrollo de los sujetos que tengan oportunidades de acceder
al mundo cultural exterior. Las aulas cerradas en centros aislados del bagaje cul-
tural accesible son la realidad contestada ya hoy por otras formas de aprender.
Desde el mundo abierto, inabarcable y disperso de una sociedad en la que fluye
tanta información y tanto conocimiento es accesible, el problema es el contrario:
la desregulación, la falta de criterio, la desorientación, la carencia de marcos y
esquemas para ordenar el aprendizaje, para afianzar un orden en el pensamien-
to y una coherencia en la acción.

El acceso a fuentes, redes y recursos es una condición de la sociedad de la infor-
mación. Su realización dependerá de la educación previa de los sujetos, el dominio
de lenguas, de la capacitación para seleccionar, del entrenamiento en el autodidac-
tismo, la riqueza y variedad de los entornos: familiar, de la ciudad, de lo que ofrezcan
los medios de comunicación, del exigente mundo laboral, social y cultural.

El acceso al conocimiento está facilitado y orientado por factores sociales y cul-
turales que reflejan hoy las diferencias y desigualdades en el conocimiento. Citare-
mos algunos ejemplos. Admitimos con naturalidad que detrás de las especialidades
se escondan desiguales valoraciones de los saberes; aceptamos que las especiali-
dades elegidas tienen consecuencias para el presente y porvenir de quienes elijen
una u otra de las ramificaciones existentes. Sabemos que dentro de un plan de estu-
dios hay materias más valoradas que otras; como existe una desigual valoración de
la teoría y la práctica, el relego de las artes dentro de los currícula, la escasa audien-
cia que tienen los estudios sobre las mujeres, la desigual presencia que tienen artes
como el dibujo que, a su vez, tiene más espacio que el teatro, por ejemplo.Son noto-
rias las desiguales oportunidades de acceder a unas especialidades u otras.
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Así, por ejemplo, puede observarse una desigual presencia de estudiantes en
las diversas ramas de Bachillerato y en las agrupaciones de titulaciones que tienen
que ver con los tipos de conocimiento de los estudios universitarios en España.

Observamos que la mitad de los y las bachilleres cursan las especialidades de
Humanidades y de Ciencias Sociales (más las mujeres que los varones). Así tam-
bién, en el nivel universitario, las Humanidades, Ciencias Sociales y Jurídicas aco-
gen a casi la mitad de la población estudiantili3. Sin embargo, esos estudios atraen
las dotaciones presupuestarias de I+D de siete a ocho veces menos que las inge-
nierías. Los organismos internacionales suelen destacar la conveniencia de invertir
esas tendencias para que la educación se acomode mejor al sistema productivo.
Pero algo debe ocurrir cuando los sujetos prefieren ubicarse en otros campos del
conocimiento; esa desigual distribución no puede ser fruto del azar.

e.NQuiénes acceden

Una “nueva” sociedad no puede dejar de ser pensada sino en términos de
mejora de la cultura y prácticas democráticas, de más cohesión, capacidad de
inclusión y de mayor justicia. Esto implica y exige una educación con las mismas
características y otro tanto debe reclamarse del currículum—es decir, de los con-
tenidos— que tienen que ser pensados para que esos requerimientos sean via-
bles. Una sociedad del conocimiento democrática, inclusiva y justa requiere de un
sistema educativo, unas instituciones, alfabetizaciones, un currículum y el desa-
rrollo de unas prácticas acordes con esa sociedad anhelada.

Figura 9.1.NPorcentaje de mujeres que eligen las distintas modalidades de bachillerato
(2007-2008). (Fuente: Datos y cifras 2009-2010. Ministerio de Educación. Madrid.
2009).

3nEstudio de la oferta, la demanda y la matrícula de nuevo ingreso en la Universidades públicas
y privada. Curso 2007-2008.
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La justicia a la que aspiramos ha cambiado sus exigencias en las sociedades
de la información, porque se añaden en ella nuevos factores y mecanismos de
discriminación y porque esas desigualdades se producen en ámbitos educativos
o en redes de información externos al medio escolar, no controlables desde los
sistemas educativos. El derecho a la educación de todos, la posibilidad de acce-
der a ella, la igualdad de oportunidades, las políticas distributivas tendentes a
compensar las desigualdades, los mínimos que deben ser comunes para todos
requieren un replanteamiento.

Para señalar las desigualdades nuevas se suelen utilizar dos conceptos: el de
brecha y pobreza digitales, manifestadas en la dotación desigual de medios o
recursos de los que puedan disponer los usuarios (bien sean individuos, familias,
grupos sociales, culturales, económicos, países…), o bien se ponen de manifies-
to en el grado de conocimiento y los distintos tipos de utilización que hagan o pue-
dan hacer diferentes usuarios. Con el concepto de “pobreza digital” se quiere
señalar el nivel mínimo de acceso, disponibilidad para el uso y consumo de las
diversas posibilidades de las TICs.

Si Internet representa el fenómeno más destacado de la sociedad de la informa-
ción, entonces habría que considerar la desigualdad en el acceso a ella, los usos de
la misma y el tipo y valor de la información a la que se acceda. Son reglas que mar-
can qué tipo de sociedad se está construyendo.Una sociedad en la que la presencia
de los varones es mayor que la de las mujeres, en la que participan más los jóvenes
que los mayores, en la que los desempleados tienen menor presencia; en la que, a
medida que se tiene mayor nivel de escolarización cursado, más y más fructífero uso
se hace de las TICs; donde quienes viven en pequeños núcleos de población tienen
menos oportunidades que quienes residen en las grandes ciudadesi

4.
El género puede convertirse en un factor más de inclusión (o de exclusión)

social en la sociedad del conocimiento tanto o más que como ya lo es ahora. Vea-
mos dos ejemplos:

1.NAunque ambos sexos utilizan de forma similar las herramientas de comu-
nicación (correo electrónico, chats, etc.), las mujeres utilizan Internet con menos
frecuencia e intensidad que los hombres. La brecha digital desfavorable a las
mujeres para acceder y utilizar las nuevas tecnologías no sólo se mantiene, sino
que en lo últimos años se ha incrementado. Una desigualdad que se acentúa en
los países meridionales respecto de los nórdicos y centroeuropeos. Sin embargo,
las internautas jóvenes (entre 16 y 34 años) aventajan ligeramente a sus coetá-
neos varones en la mayoría de los países de la OCDE, siendo determinantes del
acceso la situación laboral de las mujeres y el nivel educativo alcanzado. El hecho
de estar o no empleadas incrementa o disminuye muy notablemente el uso que
hacen de Internet. La tendencia general es que, a mayor nivel de estudios, menor
es la diferencia entre hombres y mujeres y al contrario.

2.NLas diferencias de género que se muestran también en la elección de los
estudios universitarios (Figura 9.2) viene a confirmar el hecho de que, aunque la
mujer accede más que los varones a los estudios superiores, lo hace cursando
preferentemente unas modalidades del conocimiento más que otras. Además,

4nPerfil sociodemográfico de los internautas. Análisis de datos INE. 1er semestre 2006.
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aunque la presencia de las mujeres es superior que la de los varones en la mayo-
ría de los diferentes tipos de estudios, sin embargo tienen más baja representa-
ción entre los doctorandos que presentan la tesis doctoral. Es decir, que estamos
instalados en la sociedad del conocimiento no de cualquier manera, en abstracto,
sino bajo la regulación de normas que afectan a la valoración y distribución del
conocimiento en la sociedad.
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Figura 9.2.NPorcentaje de mujeres y de varones que cursan diferente tipo de estudios uni-
versitarios. (Fuente: Datos Básicos del Sistema Universitario Español. Curso 2008/
2009. Ministerio de Ciencia e Innovación. 2008).

Figura 9.3.NLa desigual presencia de las mujeres en las categorías del profesorado en la
Universidad. (Fuente: Datos Básicos del Sistema Universitario Español. Curso 2008/
2009. Ministerio de Ciencia e Innovación. 2008).
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Una sociedad justa exige una educación justa y ésta tiene que desarrollar un
currículum bien pensado que la haga viable. Una sociedad del conocimiento justa
requiere de un sistema educativo, unas instituciones, alfabetizaciones, un currículum
y el desarrollo de unas prácticas acordes con esa sociedad anhelada. La justicia a la
que aspiramos ha cambiado sus exigencias en las sociedades de la información. El
derecho a la educación de todos, la posibilidad de acceder a ella, la igualdad de
oportunidades, las políticas distributivas tendentes a compensar las desigualdades,
los mínimos que deben ser comunes para todos requieren de un replanteamiento.

9.7.NAlgunos desafíos al currículum

La pretensión retomada por el espíritu ilustrado de crear un acervo universal del
saber y la posibilidad de que se aprovechen de él cuantos más mejor, da fundamen-
to a otra gran pasión: la de que la educación —las instituciones dedicadas a su rea-
lización— contribuya al ideal de poner a los sujetos en condiciones de crecer en las
dimensiones intelectual, moral, social y materialmente.Si fuera el mundo es limitado,
dentro de esas instituciones se quiso ampliarlo, curiosamente encerrándose en sí
mismas y aisladas del mundo; si fuera había oscurantismo, dentro debería haber ilu-
minación. Si fuera había desigualdades de saberes, dentro se podrían igualar.Si fue-
ra es difícil toparse con la evidencia del ser y sentido de las cosas, dentro podrían
enseñarse. Si fuera existen prejuicios, dentro podríamos corregirlos. Si fuera hay
desorden, dentro podríamos dar un sistema. El espíritu ilustrado elevó a motivo para
dignificar al ser humano considerando que ese aprendizaje debería transformar a la
persona, hasta seríamos mejores y más racionales. Esta narrativa ha configurado el
sistema escolar, así como la idea que tenemos del profesor.

Las instituciones educativas son de forma clara lugares muy limitados para
hacer de vehículo del gran acervo, por la amplitud de éste, por el tiempo limitado
que pasan en ella los jóvenes, por tener al profesorado y al libro de texto como
fuentes dominantes de información y, muy fundamentalmente, porque solemos
tener rutinas selectivas para entrar en el mundo del stock global de la información.
En el Capítulo Primero se argumentaba acerca de alguna de las condiciones his-
tóricas en las que surgió y después se ha mantenido el concepto de currículum,
como un mecanismo e instrumento de regulación de los contenidos a ser abor-
dados por el profesorado en las aulas. Estas prácticas, gracias a su permanencia
en el tiempo, han dado lugar a una cultura pedagógica dominante (véase; PÉREZ
GÓMEZ, 1998), que ha sido un filtro para seleccionar los contenidos y determina la
enseñanza, define los criterios por los que se evalúa a los estudiantes. Además,
pasa al conglomerado de creencias y saber hacer de la cultura profesional de los
y las docentes. Esta “cultura pedagógica” determina de alguna forma la cultura
contenida en el currículum (los contenidos) que los alumnos y alumnas deberán
aprender. Lo que en las escuelas se haga ahora y en el futuro para cambiar y
mejorar los contenidos curriculares debe ser enfocado desde esta perspectiva.

La pedagogía tradicional y la moderna han dado tal valor a la información con-
tenida en los saberes acumulados y, particularmente, a los seleccionados bajo
el canon académico para construir los currícula que han cosificado a la cultura en el
marco escolar, como si su finalidad estuviese contenida en sí misma, enredándola
en los ritos escolares que desvirtúan los potenciales beneficios que su asimilación
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pudiera proporcionar a quienes la aprenden.Para la pedagogía tradicional el conoci-
miento es una conquista estable que se reproduce bajo el supuesto de que la socie-
dad también lo es y donde el presente no es en realidad otra cosa que la pervivencia
del pasado. La lógica de la pedagogía tradicional está determinada por la autoridad.

A la pedagogía moderna no le vale este principio, sino el de seguir renovando
sus contenidos a medida que el conocimiento avanza, pero compartiendo con la
orientación anterior la fe en que el orden interior de los sujetos —el saber que resul-
ta del aprendizaje— debe acomodarse y ser guiado por la racionalidad inherente a
la información del conocimiento sistematizado.La escuela debe acomodarse al ritmo
del progreso social, en general, y al del saber, en particular, en una carrera cada vez
más acelerada en un mundo que se cree todavía dominable gracias al conocimiento
científico. El crecimiento acumulativo del saber y su acelerada revisión hacen cada
vez más difícil la tarea de pensar en un posible mapa de la información ordenada
para que desde la enseñanza se pueda construir aquel orden interior en sujetos con
una identidad coherente cuando se “desordena” y se vuelve más complejo el univer-
so exterior. La confianza en el poder de la educación tuvo que pasar de la seguridad
en el conocimiento como contenido de la enseñanza a la búsqueda de otro orden
interior: el que proporcionaban los aprendizajes formales que podrían capacitar para
seguir aprendiendo, confiando en que el mundo es todavía previsible y en que la
línea marcada por el progreso continúa todavía.

Querer aprender, saber hacerlo, poder realizarlo, distinguir lo esencial de lo
irrelevante, tener un pensamiento racional y ordenado, distinguir lo que son
hechos de las opiniones, saber argumentar y expresarse lo más precisa, correc-
ta y bellamente, eran ya metas inexcusables para mejorar la condición humana
cuando a la sociedad no se le llamaba “de la información”. Mal que bien, ésta ha
sido una de las misiones de la escolaridad. La educación impartida por las insti-
tuciones escolares se justificó, al menos en una parte importante, por su capaci-
dad para transmitir y difundir conocimiento o información en un sentido amplio, y
si la sociedad de la información existe, allí donde sea o para quienes lo sea, se
debe a que la educación ha tenido éxito.

La información de la sociedad del conocimiento, como ocurría con la contem-
plada por el modelo clásico al que hemos aludido en primer lugar, tiene que con-
vertirse en capacitación del sujeto para entender el mundo que representa la
sociedad compleja, para adquirir la condición de ser reflexivo e insertado activa-
mente en la misma. Informaciones sobre lo existente y conocimientos elaborados
disponibles no pasan a ser saberes para los sujetos receptores por el hecho de
mostrárselos o porque ellos se pongan en contacto con los mismos.

La sociedad del conocimiento o de la información propone unos nuevos sen-
tidos al conocimiento “enseñable”, regulaciones muy distintas de esos conteni-
dos, unas formas de poner en contacto a los aprendices con los contenidos,
nuevas fórmulas de control, así como una ruptura de las coordenadas espacio-
temporales tradicionales con las que se regulaba un artefacto cultural construido
como es el currículum. Es más, hasta podemos dudar de la utilidad del concepto
regulador de currículum en la nueva situación.

A modo de resumen, los cambios que hacen pensar en una enseñanza dife-
rente tienen su motivación en los rasgos siguientes.
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Tabla 9.3.NRespuestas a las nuevas demandas para el currículum

a) Cambia el conteni-
do para el currículum.

b) Aparecen nuevos
soportes del saber.

c) La importancia de
las condiciones de
acceso a la informa-
ción.

d) Progresar en las
condiciones de los
sujetos.

Diversidad de contenidos.
Grados de relevancia muy dispares que hay que filtrar.
Fuentes informantes diversas.
Grados de elaboración y organización de la información no fáci-
les de integrar.

Documentación escrita digitalizada.
Se amplían lo objetos visibles.
Es aprovechable e integrable todo lo que permita ser digitaliza-
do: escritura, imágenes, sonidos…

Disponibilidad material de medios.
Condiciones de uso.
Restricciones en el acceso.
Saber cerca de lo que conviene saber.

Condiciones favorables de los sujetos.
Tiempo disponible.
Institucionalización.
Fines de los sujetos para la búsqueda.
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